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Hoy por primera vez me dirijo a esta
sección del periódico con el fin de buscar
solución a la negativa de la dirección de
los círculos sociales de la capital.
En días pasados una amiga me pidió

el favor que le buscara un lugar para el
baile de su hija y el brindis pues cumplía
sus 15 años. Me dirigí a los círculos
sociales (el Fontán y el Mella) y cuál fue
mi asombro, que al llegar y hacer mi cola
cuando fui llamado, la respuesta fue
totalmente negativa. Busqué una expli-
cación y me dio una respuesta que no
pensé nunca recibir: que a los adoles-
centes no se les alquilaba dicho salón.
Me sentí algo molesto y me dirigí al otro
círculo (el Mella), todo fue en vano.
Cuando hablé con la muchacha que
atiende los salones la respuesta fue
negativa con esta explicación:  Que no
se lo alquilaban a los adolescentes por-
que son incontrolables cuando toman

bebidas y que no tienen un cuerpo de
seguridad disponible para este tipo de
actividad. Por último, hablé de todos los
círculos sociales, aclaré que en los dos
círculos plantee que eran de 70 a 80 perso-
nas casi todos familia, que adolescentes
eran los de su escuela y por invitación y se
mantuvo la negativa, y me pregunto si en
las actividades de los mayores no se pasan
de copas y no se forman conflictos. Creo
que con los mayores es peor.
Ahora le pregunto a la dirección de

estos círculos sociales, ¿por qué alquilar
a la población salones que a la adoles-
cencia se le niega, no a ellos sino a sus
padres? Para mí es una manera de des-
preciar a la juventud. A la adolescencia
tenemos que ayudarla, estimularla y no
compararla con los mayores; busque-
mos soluciones y no pretextos. 

J. L. Alonso Álvarez

Dado que hay una campaña de ahorro
de electricidad desde hace muchos
años, pregunto lo siguiente, pues son
muchas las personas que no tienen
información y sí dudas.
Cuando comenzó el programa de sustituir

el keroseno o luz brillante por los equipos
ahorradores lo entendí, además por el daño
que hace a la salud, lo que no entendí nunca
y no creo entienda por muchos argumentos
que me brinden es el de sustituir el gas licua-
do que utilizan unas cocinas simples (en las
zonas pobres, pues en otras hay hasta de
horno) por los equipos altos consumidores
de electricidad, como olla reina, cocina (la
primera la tuvieron que sustituir y la segunda
sigue siendo de mala calidad), arrocera,
calentador (prácticamente todos fuera
de circulación ya) y la jarra (algunas derreti-
das y otras recogidas).
Creo no se pensó nunca en el consumidor

residencial, ese que ahora es tan requerido
para el ahorro en los planes, listas, etc.  El
caso que conozco, en el municipio de Arroyo
Naranjo, antes de la entrega de los equipos
gastaba unos $8.00 pesos al mes en el con-
sumo eléctrico, ahora unos $80.00 y en oca-
siones hasta $120.00, y así hay muchos
más casos en dicho municipio.
Cuando cocinaba con gas licuado le brin-

daban una calabacita que valía unos $9.00,

para 21 días, pues son 4 personas en el
núcleo familiar y estirándola podía durar el
mes. Conclusión: antes, gastaba entre elec-
tricidad y gas para cocinar y hervir agua
unos $17.00 pesos mensuales, ahora en
electricidad entre $80.00 y 120.00; podrá
existir ahorro en las termoeléctricas al utilizar
gas en lugar de petróleo, pero en los hoga-
res cubanos no lo creo, más cuando uno
solo de estos  equipos gasta unos 1 000
watts por hora.
¿Cuál es la razón de sustituir el gas

por electricidad?, lo entiendo en el caso
del keroseno, pero no hubiera sido mejor
entregar cocinas, que pueden ser sencillas
también, de gas, cuyas piezas son más
simples y baratas que las de los equipos
eléctricos.
Esta inquietud la tienen también muchas

personas en Arroyo Naranjo e imagino que
en otras zonas del país, más cuando obser-
van que en Alamar siguen cocinando por el
precio módico de $9.00 al mes.
Por cierto, hace muchos años escuché el

comentario que esa llama que se observa
en la refinería de Regla es gas que se puede
utilizar como combustible doméstico y que
se bota a la atmósfera, ¿es verdad?, si lo
fuera ¿es justo botarlo?

J. López Grueiro

Quiero referirme a un aspecto que
como capitalino y cubano, me duele
mucho.
Diariamente, me desplazo por la zona

del Capitolio hacia mi centro de trabajo y
realmente lo que allí veo no debe ser del
agrado de muchos.
Considero que el Capitolio de La

Habana forma parte de nuestra identi-
dad, siendo visitado a diario por perso-
nas de otras provincias y por extranje-
ros, quienes, cámara en manos, dejan
constancia gráfica de dicho lugar.
Dentro de los problemas que he obser-

vado, se encuentran:
1- Animales muertos tirados en la orilla

de la cerca.
2- Heces fecales y restos de orina en

las orillas de la edificación( bastantes).
3- Extrema suciedad en los alrededores.
4- Se venden productos en sus áreas,

con kioscos montados.
5- Niños montando carriolas y bicicle-

tas con el beneplácito de los padres
(cabe esperar que en las vacaciones se

incremente este tipo de actividad).
6- Parejas tomando bebidas alcohólicas,

inclusive encaramadas en su estructura.
7- Personas con lonas tiradas en el

césped tomando el sol.
8- Al parecer se ha instalado una

piquera de autos y ómnibus.
9- Es deplorable el estado de la cerca

y las áreas verdes.
10- Se practican artes marciales en su

parte trasera.
Realmente, le reitero mi malestar por

las cosas que allí están sucediendo y a
la hora del análisis podemos responder
que para su solución no se requieren
recursos materiales, sino exigencia.
¿Es que nadie tiene responsabilidad

por lo que sucede allí y seguirán las
cosas como hasta ahora?
Espero que esto no siga sucediendo y

que nuestro Capitolio vuelva a tener la
imagen de limpieza y belleza que siem-
pre tuvo.

I. Santos Cruz

La decisión de enviar esta queja a
Cartas a la Dirección es por conside-
rar lo eficaz que resulta este espacio
para potenciar las medidas dirigidas a
resolver situaciones, que de forma
directa e indirecta, afectan nuestra
sociedad.
Como vecino del Reparto Náutico en el

municipio  de Playa, contemplo con dolor
cómo un grupo de inmuebles deshabita-
dos se están deteriorando y algunos de
ellos perdiendo incluso las posibilidades

de rehabilitación. Estos inmuebles,
según referencias no oficiales, pertene-
cían al extinto organismo Cubalse. Re-
sulta paradójico ver, incluso en la misma
barriada, que otros organismos estatales
están construyendo, con mucho esfuer-
zo, viviendas nuevas, mientras  un edifi-
cio de varios apartamentos ubicado en
154 y 1ra. C  es como un monumento
erigido al abandono.

A. Cabrera Uranga

El motivo de la presente es para mos-
trar mi insatisfacción con la señal televi-
siva que llega a nuestro municipio, la
cual es muy mala, de hecho deprimente.
Hace ya alrededor de un año, tal vez
más, que la señal de los canales
Cubavisión y Tele Rebelde no se ven
con claridad, incluso la de los Canales
Educativos 1 y 2 y Multivisión tienen difi-
cultades; esto ha empeorado mucho en
los últimos dos meses y ahora ni
Cubavisión, ni Tele Rebelde se ven, ape-
nas se pueden escuchar. La señal de
estos llega por los canales 10 y 12 res-

pectivamente, hace una semana salie-
ron por los canales 7 y 9 y se veían muy
bien, pero eso fue solo un día, luego
todo sigue peor, pues no podemos dis-
frutar de los espacios que salen a través
de la frecuencia de estos canales y la
Copa del Mundo hemos tenido que salir
del municipio para ver los partidos o escu-
charlos por radio. Lo más doloroso es que
nadie dice qué está sucediendo y sobre
todo nadie sabe cuánto tiempo más ten-
dremos que aguantar esta situación.

A. Velázquez Aguilera

IInnqquuiieettuuddeess  ssoobbrree  eell  ccoonnssuummoo
eellééccttrriiccoo  ppaarraa  ccoocciinnaarr

Los círculos sociales no les abren
sus salones a los adolescentes

FFaallttaa  eexxiiggeenncciiaa  eenn  llooss
aallrreeddeeddoorreess  ddeell  CCaappiittoolliioo

Luchar contra la indiferencia

La recepción de las señales de
televisión en el Segundo Frente

Soy trabajador de Copextel y en el último
mes el auto que tengo asignado (Citroen
Saxo) ha ido en tres ocasiones al FICAV
para la inspección técnica anual, las dos pri-
meras veces le señalaron defectos en los
frenos trasero y emergencia, se le cambió el
sistema de frenos completo por piezas nue-
vas y originales y el día 11 fue la tercera vez, la
emergencia pasó y los frenos luego que el
inspector pidió repetir la prueba y decir
que salió bien y continuar la revisión de
otros elementos. Cuando se recogió el
papel volvió a suspender por la emer-
gencia (freno de estacionamiento) que

cuando se probó había respondido per-
fectamente sin pedir repetir la prueba.
Sin embargo, la corrupción en ese lugar

es avasalladora, existen tarifas por tipo de
vehículo —en el caso de los autos y pane-
les ligeros es 10.00 CUC—, y una buena
cantidad de vehículos “resuelven” el proble-
ma pagando esta cantidad, esto lo sabe
todo el mundo y allí es bastante fácil de
comprobar. ¿Hasta cuándo seguirán estos
abusos con la población? ¿Qué hacen los
jefes de este lugar?

R. del Pino Faraldo

RReevviissiióónn  ttééccnniiccaa  aauuttoommoottoorr::  ¿¿hhaassttaa  ccuuáánnddoo
sseegguuiirráá  llaa  mmiissmmaa  ffoorrmmaa  ddee  ““rreessoollvveerr””??  


